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El autor de la presente traducción es un joven, bachi­
ller en letras y filosofía, alumno del Srminario de Bogotá 
y actualmente estudiante de ciencias eclesiásticas. Procede 
de familia cristiana a carta cabal por una y otra línea, y 
caen ta en su ascendencia cultivado res meritorios de la lite­
ratura y el derecho, y educadores y apologistas católicos 
insignes. Conoce el idioma francés a maravilla, por haber­
lo estudiado teóricamente en Bogotá y prácticamente en 
_París, y la lengua castellana, no f.ó!o por ser la suya na-
tiva, sino por fructuos�s lecturas de los buenos autores an­
tiguos y modernos. La prosa de nuestro joven amigo, y si 
Dios quiere, futuro discípulo, aunque limpia y correcta, no 
,sobresale todavía por lo rico y elegante, dotes que con el 
tiempo y el estudio se adquieren, pero si por lo fácil y gar­
boso, prendas que no se logran con esfuerzo y constancia, 
y cuya falta no suplen, antes bien acrecientan, la lima y la
esponja, manejadas por propias o por ajenas manos. 

Haoiamos ya tenido- ocasión de seña lar estas conrticio• 
nes en algu�a nota bibliográfica sohre la versión, hecha 
por la misma plurna deHibro La tierra de Jesús, nota in­

. aerta en la REvJSTA DEL Cou:Gio DEL RosARIO. 
Pasando del t'raductor al aut9r del libro, quien lo haya 

a las manes leerá con deleite el prólogo de Teodoro de W y­
zewa, y sabrá sobre el particular mucho más de lo que pu­
diéramos decirle. Limitémonos, en vez de juzgar la obra, 
encomiada por literatos europeos, a transmitir al lector la 
impresión que ha prC'ducido la V,:da de San Francisco en 
nuestro espíritu. 

, ( 1) Johanes Jrergensen, .SAN FRANCISCO DE Asís, su VIDA r su OBIU., 

traducido del danés al francés por Teodoro de W yzewa, y del francés 

al casttllano, por Luis Concha Córdoba. Un volull)en en 8.0, de 600 pá­

rinas, Librerla Americana, Bogotá, 1g12. 
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La hagiogra/la, o seo la biografía de los sántos, es rama 
de la historia muy interesentP. para el cristiano y para el

psicólogo. Halla el creyente en las vidas de los servidores 
<le Dios las enseñanzas del Evt1ngelio en :icción, confirma­
das con ejemplos, nó de Jewcristo, santidad infinita, sino 
<le hompres limitados, concebidos en cúlpa, sujetos a las 
debilidades y luchas terrenales. El psicólogo encuentra las 
potencias humanas llevadas al grado máximo de actividad, 
y con �quilibrio casi perfecto de las unas con las otras. Los 
gra-ndcs hombres, según el mundo, son magnos en las cua­
lidades y en los defectos, extraordinarios en la excelsitud 
y en la pequeñez. No aRÍ los santos. 

füte linaje de estudios ha adquirido notable desarrollo 
.de un siglo acá. Se ha aplicado a la historia de los bien• 
aventurados el rígido proceso de la critica sabia ; se ha pro-
curado estudiar simultánea y armónicamente el aspecto so­
brenatural y el natura l del personaje, y darle a Í� narra­
ción sin detrimento de la verdad más nimia, el interés 

, 

dramático, reservado antes a las historias profanas. 
En los últimos años se ha despertado peculiar interés 

,por la vida de San Francisco de Asís
'. 

Hombres piadosos y 
personas mundanas, católicos y lieterodoxos han dedicado 
tiempo, estudios, talentos a la radiosa figura qu� ilumina 
-el siglo XIII con el esplendor de sus virtudes. Parécenos
hallar en esto una revelación de )os secretos anhelos de
nuestra época, cansada de prosperidad material; imagina­
mos que son los primeros albores de un amanecer del espí­
ritu. ¿ Por qué el siglo de las riquezas, del egoísmo, d�I pla ­

eer se interesa por el mendigo de Asís, por el enemigo de

su propia dicha terrena, por el portento de la penitenci_a?

l, Cómo la edad que ha profanado sin escrúpulo la nat1_va

hermosura de la virgen naturaleza en provecho de la ID- . 

dustria, admira el amante apasionado de las aves y de las

flores, del sol y de la escarcha ? . . . . 
No cualquier hombre de talento h1stónco y hteran

_
o va

d ºbº 
las biourafías de los santos. Vivenacertan o a escn ir 11> 



120 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

ellos una vida sobrenatural que es misterio insondable al 
pecado,:, al mundano, y mucho más al hereje o al incré­
dulo. Algo como la luz y los colores para el ciego de nací-

• miento. Por eso las historias de San Francisco escritas por
plnmus profanas, producen la impre�ión de lo contrahecho­
y postizo. La peor de las falsificaciones es la falsificación
de la mística.

Un día Santo Tomás de Aquino fué a vjsilar a San
BuPnaventura. D1jéronle q11e estaba escribiend<, fa vida de
su seráfico fundador y maestro. Y el autor de Summa se
retiró diciendo: Sinile sanctum pro sanctum laborare.
D.-jad a un santo que trabaje por otro san�o.

Johannes Jrergensen, autor del presente libro, era un
neófito cuand'o lo escribió¡ acababa de salir de la herejía
y de las vanidades terrenas. Aún no había probado sino la•
leche, que es alimento de párvulos; su alma no había pene­
trado al ·seéreto seguro deleüoso, pero ya moraba dentro
del vestíbulo del .regio alcázar. Estaba gustando aquella
dulcedurnhre que Dios otorga a los recién convertidos para
aficionados a los bi;'.nes verdaderos. Y no se olvide que la,
contempladón de Asís y �el Alvernia y de la Porciúncula,
y 111 presencia invisible del santo en aquellos lugares, fue­
ron parte principal a la iluminación y mudanza del insigne
escritor. Además, Jrergensen no escribió con fines munda­
nos: por vanidad literaria, o por esclarecer la historiá de­
un homhre y un.a época; sino por celo religioso, por amor
a San Fran �isco, por hacer a muchos de sus prójimos·par­
tkipes de su propia dicha.

E-,ta obra se lee con placer y Cl)n frulo; pre;,enla al Se­
ráfico Padre bajo nmwos aspectos; el estilo no cansa ni un 
momento, y el interés va creciendo a cad<t página. � 

En algunos pasajes se siente todavía la inseguridad de 
juicio d_el recién convertido; pero eso no daña, antes agra­
da; como ciertas palabras que aún balbucen los niños al 
llegar al uso de la razón, y que vienen a ser el último re­
siduo de la infancia. En el capítulo 1v del cuarto libro, por' 

CONFERENCIA ESCOLAR 121 

ejemplo, afirma que "hay un pasaje de las escritos de San 
Francisco en que su concepción tiene un carácter casi bu­
dista." Dice el Santo que la obediencia hace al hombre su­
miso aun a los animales domésticos y salvajes para que 
puedan tratarlo según el poder que Dios les ha concedido. 
Y nuestro autor agrega: "Lo cual incontestablemente re­
cuerda aquellos discípulos de Sakya-Muni que se dejaron 
despedazar por los tigres, primero que resistir al mal." 

El consejo franciscano y el hecho budista se parecen, 
poi: dP. fuéra, como el cuadrumano se asemeja al hombre; 
pero ·hay un abismo entre citos. El cristiano puede no resis­
tir a los agentes naturales, viendo en ellos la mano de Dios, 
que no los desvía de nosotros. El budista debe ceder en 
ludo caso, porque los tigres son parle del gran todo, son. 
encarnación de Dios, son Dios mismo. 

San Francisco de Asís y su doctrina salvaron al mundo­
en el s¿glo xvm; San Francisco y su·doctrina pueden sal­
var al mundo en el siglo xx. 

R. M. CARRASQUTLLA. 
Febrero de 191 3. 
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JESÚS EN NAZARET 

Estamos en Nazaret, hijos míos, estamos en santa y di­
vina compañía:. quedémonos aqul. Quisiera primero tras­
ladaros a aquella casita de la Sagrada Familia. No he es­
tado, es cierto, en Nazaret, ni he tenido la suerte, como 
otros, ,le besar aquellos lugares donde ha sentado su plan­
ta el Hijo de Dios. Pero, si no he visto la gruta cavada en 

la montaña y que sirvió de taller a AQUEL que fue el Cr��­

dor de todas las cosas he visto, si, la desmantelada habi­

tación que.sirvió de a�ilo a la augusta Familia del Hi�o d_e

Dios, y fue el primer templo honrado con la presencia d1-, 

vina. 




